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Triunfo del Piegloriallsncio 

La prensa per iódica en su mayor í a 
publica í n t e g r o el Manifiesto del ge­
neral Poiavieja, leído en el Congreso. 
Sea este documento uno de tantos que 
haya de sumarse á la larga s ó r i e ' d e 
los que enriquecen nuestra historia 
política, tenga mayor ó menor impor­
tancia, sea para unos panacea que to­
do lo cura y para ctros medicamento 
ineficaz, lo cierto es que todos los que 
leen el Manifiesto no aciertan á exp l i ­
carse por qué su lectnra por el señor 
Grasset haya sido acogida con risas y 
burlas por los diputados y polí t icos. 

Para nosotros no es un secreto tal 
conducta en los que se t i tu lan repre­
sentantes del pa ís y sólo son h íb r ido 
producto del encasillado del Minis te­
rio de la Gobernac ión . 

Hasta t a l extremo se ha prostituido 
la polí t ica que siendo el General Po­
iavieja hombre de prestigio, de con­
ducta intachable é inmaculado en su 
vida públ ica , y hac iéndose eco de la 
opinión y sentimientos de la masa sa­
na del pa ís , es objeto de ludibr io por 
parte de los que solo aspiran á satis­
facer sus ambiciones personales. Fue­
ra el i lustre General un bufón de la 
política y en tónces la C á m a r a hubiera 
oido con el m á s respetuoso silencio y 
aplaudido con entusiasmo las mayores 
chocarrerías. 

Es que los pol í t icos juzgan muerta 
la opinión del pa ís porque hasta aho­
ra ha permanecido en la mayor a ton ía 
7 dejó que la nac ión fuese explotada 
por los que transforman la pol í t ica en 

modus vivendi: pero la reacción co­
mienza y el c ú m u l o de desaciertos y 
torpezas de los polí t icos a l uso, que 
W llevado el Estado españo l de des­
calabro en descalabro hasta la tristísi­
ma s i tuaoión actual, ha sido la pila de 
^olta que ga lvan izó el cadáver . 

E l pueblo sano, el pueblo trabaja­
dor comienza á despertar y compren­
do que es c r iminal por su indiferencia, 
debiendo abandonar la inercia y to-

parte activa si no quiere hacer 
«ierto el célebre dicho de Dumas: E l 
á f r i ca empieza en los Pirineos. 

Síntomas del despertar dé E s p a ñ a 

son las nuevas corrientes de regene­
rac ión y sus v iv í s imas ansias de una 
nueva vida . Faltaba ú n i c a m e n t e quien 
con prestigio bastante y l impio de las 
manchas de los polí t icos actuales, d i ­
rigiese los esfuerzos de todos movidos 
solamente por el bien común. De a h í 
eí temor de los pol í t icos del día: ven 
en Poiavieja un temible enemigo: cono­
cen la firme resolución del General de 
rechazar en absoluto el concurso de los 
hombres públ icos fracasados que lo 
son casi todos los de E s p a ñ a , y como 
el valer é influencia de estos es sólo 
convencional, temen, y temen funda­
damente, volver para í n eternum á la 
oscuridad ó impotencia de donde no 
debieran haber salido nunca. Pero el 
pa ís los conoce y no h a r á caso de sus 
r id ícu los desplantes, pues los procedi­
mientos actuales de gobierno, el error 
y el ejercicio del cacicato, ún ica aspi­
rac ión de los pol í t icos españoles , no es 
lo suficiente para l ibrar suprema bata­
l la con las ideas de renovac ión y me­
jora á que aspira E s p a ñ a , que, si el 
país por su indiferencia hasta hoy, 
tiene t a m b i é n no pequeña parte en las 
desdichas de la patria, se ha purifica­
do con las inmensas desventuras por 
que ha pasado. 

E s p a ñ a tiene suficientes fuerzas que 
conservan vivas las ideas de pureza 
en medio de la general co r rupc ión , 
fuerzas que p o d r á n inclinarse á las 
m á s e x t r a ñ a s y arriesgadas tendencias 
pero que no p o d r á n sumarse nunca á 
hombres que l levan consigo el ex t ig -
ma de las tristezas y amarguras da la 
patria. 

E n el Manifiesto del Sr. Poiavieja 
encontramos algo que concuerda con 
las aspiraciones regionales, algo que, 
aunque poco, nos satisface y transcri­
bimos a cont inuac ión : 

«Nadie querrá que la nación se pierda 
por salvar rutinas y formalismos desacredi­
tados, ó por conservar estas organizaciones 
decrépitas, que, falseando la esencia del go­
bierno constitucional, corrompiendo el vote, 
haciendo tributarias suyas la administra­
ción y la justicia, anulando cuanto no se 
subordina á ellas y vinculando el poder 
gracias á la regularidad de un turno que 
hasta las dispensa de vigorizarse en la co­
municación diaria con el sentimiento públi­
co, todo lo han desbaratado, empequeñecido 
y disuelto, en proporciones que ni los más 
pesimistas pudieron imaginar. 

»Esa política, que ni siquiera ofrece ya 
las audacias y los idealismos desorganiza­
dores, pero generosos y nobles, de otros 
tiempos, ha ido desarrollando en todos los 
órganos del Estado gérmenes morbosos, que 
tenían que acabar por apoderarse aun de 
los que viven á mayor distancia del foco de 
infección. E l mal se extiende hoy á todo, y 
en todo será preciso que penetren el hierro 
y el fuego. O cauterizar con mano implaca­
ble las llagas, ó aguardar á que de ellas nos 
venga la muerte: nq hay otra cosa n i otros 
términos en que escoger.:» 

«Y hay, sobre todo que purificar nuestra 
admidistración, imponer desde lo más alto á 
lo más bajo las ideas del deber y de la res­
ponsabilidad, y destruir sin compasión y 
sin descanso ese afrentoso caciquismo de 
que me repugna hablar, pero en cuya extir­
pación me emplearía con tal empeño, que, 
por sólo no lograrla, habría yo de conside -
rar fracasados todos mis intentos.» 

«Necesidad imperiosa es que la vida eco­
nómica del país se desenvuelva sin las t ra­
bas de una centralización que levanta ya 
«ntre nosotros alarmantes protestas. Ha de 
estar ciego el que no vea que casi todas las 
regiones de España, en particular las que 
se aventajan por su cultura, su laboriosidad 
y su riqueza, mirando quizá más á los efec­
tos que á las cáusas, atribuyen á la índole 
misma y á la organización del poder cen -
tral los malos resultados de la política se­
guida hasta aquí. Se percibe ese sentimien­
to á corta distancia de Madrid y el ocultar­
lo sería una de tantas ficciones inútiles. 

»En él hay peligros que conviene evitar 
y hay igualmente un fondo común de aspi­
raciones que me parecen legitimas. 

»Bajo poderes vigorosos que mantengan 
la unidad política, refrenando enórgicamen -
te hasta la más leve tendencia á disgrega-
oioaes criminales é imposibles, yo no veo 
inconveniente sino más bien ventaja, en lle­
gar á una amplia descentralización adminis­
trativa, en dar á Ja vida local desenvolvi­
mientos que raro es el partido que no pide 
ya para ella y en acometer con ese sentido 
la reforma de instituciones municipales y 
provinciales. 

»Nuestro inmoderado afán de uniformi­
dad nos hizo considerar como antipáticas al 
sentimiento nacional formas de tributación 
concertadas, que aún repugnamos para la 
vida local y sin embargo, admitimos presu­
rosos para el arrendamiento de monopolios y 
rentas. De igual suerte hemos puesto en. 
manos de asociaciones nacionales, y hasta 
extranjeras, servicios y explotaciones que 
cohiben la libertad de cultivo, ó industrias 
que regulan por el precio del trasporte los 
mercados; y en cambio consideramos total j 
perpetuamente incapacitadas á las corpora-
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ciones locales para fines administrativos que 
se dirigen torpe, tardía y costosamente dea-
de unos cuantos centros burocráticos de Ma­
drid. Sobre el límite á que deben alcanzar 
las funciones de tutelay la aptitud local para 
administrar los intereses comunales y pro­
vinciales, no es posible establecer criterios 
niveladores. E l método experimental permi­
tiría, sin comprometer en una reforma aven -
turada intereses totales de la nación, el en­
sayo de concesiones descentralizadoras á qae 
en países cuya administración aventaja mu­
cho á la nuestra, no han puesto el veto los 
poderes públicos.» 

E l i lustre General se hace eco de 
parte de las aspiraciones manifestadas 
por los que ansiamos una era de pros­
peridad para el Estado español y , más 
decidido que el Sr, Silveia, indica de 
un modo claro el proyecto de una am­
plia descen t ra l i zac ión , camino para 
llegar á la a u t o n o m í a á que aspiran 
las regiones. 

E l ejemplo del Sr. Polavieja cunde; 
los pol í t icos avisados quieren aprove­
char para sus fines particulares los de­
seos manifestados por los pueblos, y 
ahora que ven por el lado que van las 
corrientes, pretenden erigirse en de­
fensores de lo que antes combat ían : ya 
hay senadores y diputados que en 
apmbas c á m a r a s piden la descentraliza­
ción. E l pa í s e s t á sobre aviso, conoce 
«1 juego de estos vividores de la po l i -
t ica y, como otras veces, no se de ja rá 
seducir por el canto de la sirena. 

L a descen t ra l i zac ión y la autono­
mía , tan odiadas de los polí t icos vie­
jos, quieren estos explotarlas ya que 
aquellas e s t án en moda, y en el afán 
los ú l t imos de u t i l i zar para sus fines 
lá gran masa neutra del país que sien­
te dichas aspiraciones y se apresta á 
la gran obra de la regenerac ión de la 
patria, conc lu i rán , para diferenciarse 
unos de otros, por d i lu i r de t a l forma 
los principios descentralizadores y au­
tonómicos que n i federales n i regiona-
listas podremos conocerlos. 

A q u í es tá el peligro que debemos 
evitar los que desde antiguo vemos en 
la au tonomía de las regiones la resu­
r recc ión de E s p a ñ a . 

EL SUMMUM 
Frascuelo y Lagartijo íns-

ron para nosotros siempre al­
go extraordinario, algo muy 
grandioso,, y jamás quisimos 
para ninguno de los dos lo 
que acusa pequeñez y ruindad. 
Al desaparecer Salvador, en 
Rafael hemos encerrado nues­
tra veneración por duplicado. 
No podemos, pues, tolerar quo 
se le traiga y se le lleve por 
capricho ó por negocio. 

Es cuanto.teníamos que ma­
nifestar. 

(El Heraldo de Madrid, del 
5 del corriente). 

Y es todo cuanto podía manifestar 
«1 colega matritense, y si después de 
leer las l íneas que sirven de lema á es­
te articulo no nos convencemos de que 
lo absurdo es lo que hoy impera, ha­
bremos de persuadirnos de que en las 
latitudes que demarcan el p e r í m e t r o 
de la p e n í n s u l a ibér ica se ha perdido 
hasta el sentido común , que por las 
muestras que cierta parte de la prensa 
nos es tá dando, es el menos c o m ú n de 
todos los sentidos. 

E n esta t ierra española , cuya mayor 
parte de sus pobladores visten hoy de 
luto y la total idad de ellos lo llevan en 
el co razón por el cúmulo de desdichas 
que sobre ella á granel han caido, se 
desprecia el dolor general; se dan a l 
olvido los insultos de que hemos sido 
v íc t ima ; se tiende un tupido velo sobre 
nuestras v e r g ü e n z a s ; se aparta la vis­
ta de nuestras calamidad.es; se vé con 
indiferencia la reducc ión de nuestras 
cartas geográf icas de las que han des­
aparecido las importantes posesiones 
que las completaban; se ponen sobre 
nuestros ojos porosas esponjas para 
que el l lanto que vierten sea absorvi-
do no bien se manifiesta; se prescinde 
de todo cuanto nos ennoblece, hasta de 
esa r e s ignac ión , siquiera sea forzada, 
que necesaria nos es para no desespe­
rarnos, y se desciende á endiosar á un 
matador de toros, á un carnicero que 
con mayor ó menor habilidad, que los 
inteligentes l laman arte, despacha una 
res al matadero después de agotar to­
dos los recursos que el e n g a ñ o poné 
al alcance de ios hombres que convier­
ten su inteligencia en falacia con e l 
fin de vencer al bruto, que por su no­
bleza se coloca á m á s altura que su 
verdugo. 

Callen los manes del Cid, de Gonza­
lo de Córdoba , de G u z m á n el Bueno y 
de tantos hé roes que registran las p á ­
ginas de nuestra historia: ellos, para 
algunos revisteros de toradas, no son 
algo extraordinario, n i algo grandioso, 
n i inspiran venerac ión : lo venerando, 
lo grandioso, lo extraordinario, aquello 
que no puede tolerarse que s»o le lleve y se 
le traiga por capricho ó por negocio es 
mucho más que aquellas grandes figu­
ras; aquello es... ¡un torerol 

No importa que concupiscentes pol í ­
ticos nos hayan arrastrado hasta colo­
carnos al n ive l de las naciones más hu­
mildes; no importa que en la t r ip le 
guerra á que hemos sido vil lanamen­
te empujados nos faltaran caudillos 
que condujeran nuestros soldados á la 
victor ia; no importa que en el siempre 
noble pueblo español se h&y&n abierto 
dos s ang r í a s sueltas, de sangre la una 
y de oro la otra; no importa que nos 
hallemos empobrecidos, degradados, 
e m p e q u e ñ e c i d o s , lo que importa, lo 
que interesa es que recordemos la me­
moria del Ca/i/a muerto y que reve­
renciemos la existencia del Califa v ivo . 

Las artes, las ciencias, el progreso, 
la agricultura, la industria, el comer­
cio, la noble ambic ión para reponer­
nos de cuaa^o de respetable hemos 
perdido: el estimulo para alentarnos 
á ser lo que fuimos; los loables p ropó­
sitos para rehacernos de los desastres 
sufridos, esa... eso no debe preocupar 
n i por un momento nuestra a tenc ión : 
todo ello no vale la pena de que nos 
tomemos trabajo alguno ¿quedan aun 
toreros? ¿hay todav ía afición a l toreo? 
¿es el divino arte susceptible de per­
feccionamiento? pues esto nos basta. 

Iniciado el per íodo de la chuler ía no 
es cosa de ul t imar lo , tiene que seguir 
sus naturales etapas y cuanto mas á 
prisa, mejor, porque con esto mas pron­
to llegaremos t a m b i é n al l ími t e de 
nuestra decadencia á cuyo fin no será 
imposible hallar un sendero que nos 
deje ver un horizonte despejado, as í 

sea alumbrado por la flamígera antor­
cha que los muy castigados por la 
a n a r q u í a que reina en el orden social 
e m p u ñ a n cuando creen llegada la hora 
del desorden. 

P a í s en el que se publican per iódi­
cos que se dicen serios, con tan o r i o i , 
nales conceptos como el comprendido 
en el pá r r a fo que al principio reprodu­
cimos, e s t á juzgado; hojas periódicas 
que dedican sus columnas á r e seña r 
con toda ex tens ión los percances de 
una corrida de toros y á hacer la crí­
tica, t a m b i é n m u y extensa, de muchos 
b u ñ u e l o s d ramá t i co - l i t e r a r io s dando 
de mano á cuestiones de verdadero i n ­
t e r é s , e s t án asimismo juzgadas. 

No extra ñ e , pues, el que por tan 
fangosos caminos hayamos llegado al 
punto que llegamos. 

Nuestra raza ha degenerado. 
Y a no es aquella ené rg ica y belicosa 

llena de celo por la conservación y de­
fensa de sus conquistas; ya no es aque­
l la que con dignidad sos tenía incólu­
me el recuerdo de sus glorias; ya no 
es aquella que repe l ía con altivez las 
agresiones que se le inferían: la debi l i ­
dad ha suplido al arrojo, la indiferen­
cia á lo que debiera enardecerla, la su­
mis ión á su ca r ác t e r independiente. 

D e l escudo español deben desapa­
recer el castillo y el león; á aquel lo 
han demolido, ya no acusa fortaleza; 
á este, como al de la fábula , le han 
cortado las u ñ a s y limado los dien­
tes, ya no tiene empuje. Cuanto sim-
nificaba honor y dignidad ha des­
aparecido de nuestro modo de ser na­
cional, y vémonos concretados á con­
servar solamente la dignidad y el ho­
nor personal aquellos que, por suerte, 
t o d a v í a podemos alardear de poseer 
las dichas cualidades. 

Mientras tanto los infelices repatria­
dos recorren en todas direcciones la 
t ierra española 

en los circos tau­
rinos ce lébranse esos espectáculos que 
son la mani fes tac ión de la barbarie 
nacional y la negac ión más completa 
de todo sentimiento humanitario, y los 
mismos per iód icos que persiguiendo 
e g o í s t a s fipes de fracciones políticas 
impugnan los actos de nuestros Go­
biernos y ios atacan con saña , preocú-
panse de fomentar la reputac ión do 
los toreros á los que conceden atribu­
ciones de impunidad é inmunidad, ele­
vándo los á la ca tegor ía de seres supe­
riores que por sus talentos son los lla­
mados á regenerarnos. 

N i Roma ha llegado á menos en IpS 
aborrecibles tiempos de su decadencia, 
n i de nosotros puede decirso más para 
acabar de desprestigiarnos ante el 
mundo civil izado. 

E n la época preyente de la Historia 
de E s p a ñ a no puede imprimirse nom­
bre alguno que represente algo extra­
ordinario y grandioso, sólo es muy g f ^ ' 
dioso y muy extraordinario JRafael Mo­
l ina (a) Lagartijo, el Califa cordobés, f> 
en las habitaciones predilectas de nues­
tras casas debemos colocar su retrata 
para t r ibutar le el debido culto que 
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merece la sublimidad de su sacerdocio. 
Estamos bien... aunque después de 

todo j quien sabe si hay alguna r a z ó n 
en el fondo de lo que asevera el p e r i ó -
¿jco cortesano...! 

Porque si en su concepto hay mata­
dores de toros que merecen ser endio­
sados, en el del pueblo ¡hay tantos 
¿ioses de la pol í t ica que no pasan de 
simples toreros! 

COMO CAMBIAN LOS TIEMPOS 
Convencidos los periódicos de gran 

circulación de que los viejos moldes de 
la política española deben desaparecer, 
inician su conversión hacia los nuevos 
derroteros que se vislumbran en el ho­
rizonte, y, suponiendo desmemoriados á 
todos los españoles, abandonan el anti­
guo campo, pasándose con armas y ba­
gajes al que hasta aquí consideraron co­
mo enemigo. ¿Es este movimiento since­
ro y desinteresado? 

Acostumbrados nos tiene á estas evo­
luciones la gran prensa, que como el ca­
maleón cambia de color á cada momen­
to, y vemos que con la misma desapren­
sión que hoy fustiga un personaje ó una 
idea, mañana los ensalza ó viceversa, 
según convenga á sus fines de empresa. 

No nos coge, pues, de nuevo E l I m -
parcial, con las tendencias que ahora se 
dibujan en sus columnas, y en los s i ­
guientes párrafos de uno de sus últ imos 
editoriales: 

«El triunfo de un candidato s e p a r a ­
t i s t a en Bilbao (la única población en 
que ha habido lucha), la agitación autono­
mista de Cataluña, de que ayer recoge ecos 
El Globo, son síntomas morbosos de la si­
tuación del país. 

»Los partidos llamados de gobierno no 
han sabido dar expansión y ámbitos á las 
necesidades regionales, No han querido 
prescindir de la torpe centralización que 
pone en manos de un ministro hasta el más 
menudo asunto local, y la reacción se em­
pieza á producir en forma que inspira temo­
res á cuantos examinan el porvenir. 

»E1 manifiesto del general Polavieja ha 
recogido esa nota anunciando esperanzas de 
reforma que hoy tranquilizarán no pocos es­
píritus. Hasta ahora ni liberales ni conser­
vadores se habían, dignado fijar la atención 
en el caso. Bien vale ese solo acierto el res­
peto con que los mayores enemigos de toda 
idea nueva acogen las manifestaciones dol 
combatiente de Eilipinas. 

^Dentro de los partidos que turnan en el 
Blando no caben estas novedades, porque 
echarían á perder las combinaciones electo­
rales y el caciquismo sufriría un rudo gol­
pe.» 

¡S I Imparcial enemigo acérrimo de 
^do lo que no fuese centralización cla­
mando boy por lo que en época no muy 
kjana consideraba pecaminoso! 

Galicia y otras regiones españolas no 
se han olvidado de las campañas seste­
adas por el colega madrileño, contra 

justas pretensiones, enfrente del po-

dimiento sospechoso de los neófitos, con­
viene extremar las precauciones. 

Si su nueva profesión de fé es since­
ra, bien venidos sean. S i lo hacen movi­
dos por interés bastardo sepan que n i 
nos cogen desprevenidos ni desconoce­
mos sus fines, y como J e s ú s arrojó á los 
mercaderes del templo, arrojaremos de 
nuestras filas á todos aquellos que vie­
nen á ellas guiados por el móvil del en­
grandecimiento particularísimo. Los ver­
daderos regionalistas solo aspiramos a l 
bienestar de la patria. 

E l regionalismo es política de sacrifi­
cio y abnegación. 

Nuestra sola aspiración es el engran­
decimiento de la patria. A ella consa­
gramos nuestros amores, nuestras espe­
ranzas, nuestras energ ías . Todos los que 
sientan en su alma tan santos deseos 
vengan á nuestras filas. Los que no se 
sientan capaces del sacrificio personal 
en aras de la patria, esos están bien 
donde están, no los queremos con nos­
otros. Hagamos feliz y próspera la tie­
rra que nos vió nacer y felices y prós­
peros seremos todos. 

<ler central: asi es que tiene que pare­
arles sospechosa la conducta de E l I m -

Contra estos recien convertidos debe 
Jetarse en guardia siempre, y, mucho 

|> si se nos presentan con todo el ar-

UN EMBUCHADO 
Después de üio?, la olla: 
que en la casa de Quiros, todo es bambolla-

Aque l lema quijotesco que ostenta­
ba en su he rá ld ico escudo un rico-ho-
me gallego, en donde declaraba que 
" d e s p u é s de Dios no hab ía mas casa 
que la suya, „ hasta que el chusco de 
marras v ino á desvirtuarlo e s t a m p á n ­
dole debajo que en la ta l morada no 
hab í a m á s que bambolla, podemos 
aplicarlo a n t o n o m á s t i c a m e n t e á la ma­
yor parte de los per iódicos de Madr id , 
cuyos escritos, tanto polí t icos como l i ­
terarios, constituyen por regla gene­
ra l una pura bambolla. 

Y no nos referimos á esos p e r i ó d i ­
cos del géne ro chico; porque as í como 
nuestra mús ica nacional abraza ahora 
dos géneros , a l decir de los mismos 
madr i l eños , ya sean n a t u r a l e s ' ó natu­
ralizados, asi t a m b i é n en la v i l l a del 
Oso existe el cuarto estado d iv id ido en 
dos: el grande y el chico, solo que los 
papeles há l l anse invertidos: los del 
grande en zarzuela del g é n e r o chico 
y viceversa. 

Los del géne ro mayor desean pasar 
por ó rganos sesudos; y su seriedad re­
sulta aparente: pretenden ser i lus t ra­
dos, y su i lus t rac ión se concreta á 
vulgarismos tan vulgares ó tan nimios 
que loa per iódicos de provincias que 
pertenecen al géne ro menor ó chico — 
v a l g á m o n o s de la frase t íp ica ,—en me­
dio de sus pueriles sinceridades, r í ense 
¡cuántas veces! á mand íbu l a batiente 
de los embuchados, que aparecen en las 
columnas de los diarios de la corte. 

L a flamencomania es innata en estos; 
y ella, exó t ica antes en algunas regio­
nes de E s p a ñ a , porque fué importada, 
como sabemos por la gran ciudad cen-
tralizadora, cunde como la peste, por 
estas, y ya va hac iéndose endémica 
tanto en los pueblos como en los mis­
mos per iódicos , que t a m b i é n en las 
provincias pretenden dividirse en c h i ­
cos y grandes. 

Qu izá en los momentos que estamos 
emborronando estas cuartillas, algu­

nos colegas del g é n e r o grande de pro­
vincias, tengan ya ajustadas sus res­
pectivas planas, oon un cuentecito his­
tórico t i tulado la Cucharilla de Oro que 
apa rec ió en la sección de Cuentos a j e ' 
nos de E l Liberal, de M a d r i d , el ú l t i m o 
lunes (1.aplana, 2.a columna) autor iza­
do por un señor Nemo y que segura­
mente hizo pasar por memos á m u c h í ­
simos lectores del popular p e r i ó d i c o 
que pe rmi t i ó cabida en sus columnas 
á un trabajo que efectivamente es aje­
no, pero que debiera figurar bajo otra 
sección t i tulada Cuentos plagiados. 

Porque la ta l cucharilla, no obstante 
su estimable valor in t r ínseco y moraly, 
es un plagio m a y ú s c u l o ; pero de t a l 
magnitud, que lo hace resaltar m á s 
dada la índole del colega que la p u l s ó 
por su seriedad y acreditada i lus t ra­
c ión . 

Porque han de saber nuestros ama­
bles lectores que el asunto del ins t ru r 
menfcito á que aludimos, pasa en la re­
ciente c a m p a ñ a de Cuba, pueblo de 
Q u a n t á n a m o después del a ñ o de 1895. 
E l autor no cita fecha fija; pero se su­
pone por la re lación que hace, que lo 
mismo puede ser en el de 1896 que en 
el de 1897; lo cierto es que é rase u n 
general llamado Eneo que t en í a la cos­
tumbre de i n v i t a r á su mesa por tandas,, 
á comer y tomar cafó, á los jefes y of i ­
ciales de la columna á sus ordenes, y 
que un día sucedió que en uno de estos 
constantes gaudeaums desaparec ió una 
de las doce cucharillas de oro regalo 
de aquel celiberrimo Godoy, p r ínc ipe 
de la Paz, á los ascendientes del gene­
ra l consabido; y que este l levara á l a 
c a m p a ñ a de Cuba porque no p o d í a 
desprenderse de joyas por todos con­
ceptos tan apreciadas, temiendo que, 
en la pen ínsu la se las hubiese escamo­
teado cualquiera Candelas de los t a n ­
tos que abundan en ella. 

Para justificarse en el acto de la des­
apa r i c ión todos los jefes y oficiales va* 
ciaron sus bolsillos delante del anfi­
t r ión , menos un jovencito segundo t e ­
niente que se escusaba de hacerlo p r o ­
testando por su honor que e l no fuera 
el autor de la sus t racc ión , hasta que 
las circunstancias le obligaron á decla­
rar que tenia á su pobre madre (que 
t a m b i é n llevara á Cuba) enferma y que, 
cuando le tocaba el turno de ser uno 
de los invitados del general con d i s i ­
mulo me t í a en sus bolsillos una loncha 
de j a m ó n ó una ala de un pollo para 
su pobrecita madre enferma á quien 
no podía sostener con la munificencia 
necesaria dado sus cortos haberes y e l 
retraso de las pagas, (no nos dice como 
se gobernaba al salir á c a m p a ñ a ) cau­
sas estas que por pundonor le p r i ­
vaban de vaciarlos cuando los d e m á a 
compañe ros . Y efectivamente, el chico 
estaba inocente, porque después u n 
criado del general v ino á anunciarle 
que la cacareada cucharil la apareciera 
en la cocina,—por supuesto—dentro 
de una servilleta en la que por des -
cuido se introdujera a l l i m p la r la m e ­
sa del fes t ín . 

Pues ahora, t ómense la molestia 
nuestros pacientisimos lectores de p r o ­
porcionarse el "Diccionario manual de 
hechos y dichos memorables de la H i s -
toaia antigua „ vertidos a l castellano 
por el teniente coronel Don Bernarda 
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M a r í a 'de Calzada impreso el año de 
1794, y v e r á n otro cuento tan exacto 
y parecido al que acabamos de men­
cionar entre el cap i t án ateniense Pe r i -
cles y otros de sus convidados que 
t a m b i é n suponía que le h a b í a n hur ta­
do durante un banquete una joya de 
gran valor, que después le aparec ió en 
uno de los pliegues de su cota de malla. 

Y sino quieren tomarse esa molestia, 
p roporc iónense entonces el Traductor 
de Inglés de D. Manuel Blasco y A m i ­
g ó , director de la Escuela de Comer­
cio de Barcelona, ó la g r a m á t i c a fran­
cesa de Mar t í nez , que encierran am­
bos libros porción de trozos escogidos, 
y obse rva rán en ellos estampados de 
no ser la cucharilla de oro, una taba­
quera del mismo metal, que para el 
caso viene á ser igual , coincidiendo 
los mismos personajes, ser idén t ico el 
pensamiento, con la diferencia que la 
acción- no ocurre en la c a m p a ñ a de 
Cuba; y tanto el arcaico l ibro de Cal­
zada como, las traducciones de Blasco 
y Mar t ínez y otros m á s que no cita­
mos, son impresos la del primero un 
siglo antes de darse el gr i to en Baire; 
la del segundo un lustro t a m b i é n an­
tes, y la del ú l t i m o impresa en la mis­
ma época qu i zá en que pasa la acción 
del cuento de Nemo y en la v i l l a y cor­
t e de Madr id . 

Huelga todo comentario de spués de 
lo transcrito; porque t emer í amos incu­
r r i r en una falta de urbanidad que ya 
tienen la costumbre de achacarnos á 
los sencillos provincianos las gentes de 
la corte; pero hemos de permitirnos 
advert ir á E l Liberal, aunque sea como 
puer i l consejo, que por el prestigio 
de su vasta publ icac ión no deje des­
l izar entre sus originales, embucha­
dos como el que denunciamos; y al 
cuentista Nenió, que en lo sucesivo 
use el bicarbonato para atemperar las 
digestiones normalizando su e s t ó m a g o . 

Y á p ropós i to de esta cuest ión; no 
todos los cargos han de ser para el se­
ñ o r de Voluna. 

Nadie se r e s e n t i r á por lo que deci­
mos, pues ofrecemos al estilo toscano 
este recien nacido de nuestra pluma á 
la diosa Yolumna, y a c o m p a ñ a m o s la 
ofrenda con el siguiente recuerdo de 
los muchos que tenemos en cartera. 

Dos ilustradas revistas de Madr id— 
del género grande—publicaron en el 
intervalo de un mes, todo lo más , un 
cuento cada una con los t í tu los de Los 
espárragos, y de Los merengues de fresa 
que no se diferenciaban m á s que en 
los t í t u lo s y en las firmas y que nos 
recordaron otro cuento en francés le ído 
hac ía t iempo. 

N i h i l novum sub sale. 
N i a ú n los embuchados y fusileros. 

XAN DO POBO. 

ten y V t f i t 

A F O N T E D^O PICO SAGRO 

ront iña d'humilde traza, 
en que o pastoriño ullan, 
saltando pol-a carpaza, 
á beber chega n-o vran, 
e ó lado teu se solaza; 

Baixo esas duas sobreiras 
decote xuntas amigas, 
adorno d'estas ladeiras, 
como tí non tan antigás, 
pro coma tí hospitaleiras; 

Aquí onde novato aniño 
descansa tal ves, e soa 
frauta d'aquel pastoriño, 
mentres a abolla alá zoa 
de írol en frol o soliño; 

A abolla n-o lindo manto 
pensando de carmisin 
que o Pico se viste o tanto, 
e colga cal faldrellin 
plegado en cada recanto. 

Pilla d'esa altura agora 
Pico Sagro nomeada, 
mons sacer cando en mal hora 
mina era sua esplotada 
d'o mundo pol-a Señora. 

Viciña d'a erguida serra, 
que en tempes dis que abrigou 
mouro de condición perra, 
rico c'o grau que roubou 
ós propietarios d'a térra; 

Tí que xa ahí ruxirias 
día en que plugueu ó ceo 
hachasen n-as cercanías 
descíplos d'o Zebedeo 
as alimañas bravias, 

Os touros e gran dragón 
que medo estonces causaban, 
e de Líipa de Padrón 
suntuosas casas gardaban 
nárranos a tradición. 

Touros que, ante a Crus contados 
en Compostela puxeron, 
de varons santos guiados, 
restos que estes nos trouxeron 
d'o seu maestro embarcados; 

Fontiña d'o Pico as boiras, 
testigo continuo acaso 
de canto d'estas ladeiras 
o vulgo, facendo caso, 
refire de mil maneiras. 

Dime que man benfeitora 
ese pilón e pichiño 
che regalón que namora, 
e onde, cal n-un espelliño, 
ves tuas sobreiras agora. 

¿Poi man romana, mouruna, 
d'ermitaño caridoso, 
ou man quezais por fertuna 
de profeso relixioso 
en sigros que a fe s'impuña? 

¿Cando n-esa altiva cresta 
que doura o sol ó nacer 
erguíase antro a frolesta 
torre de bon parecer 
templo d'o que nada resta? 

¿Irexa de monasterio 
en que á Xesus adoraba 
raonxe de semblante serio 
que barba longa lie daba, 
a par de certo misterio? 

Pilla d'a escarpada roca, 
dim'o s'é que hoxe t'acordas, 
que á remollar miña boca 
e d'o peito as secas cordas 
o teu raudal me provoca; 

Ese afundido pilón 
e tosco picho... pro di, 
di que o agareno non, 
á algún bautizado sí, 
debes a tua ereución. 

Dim'o xa, fontiña, dim'o, 
sin que a vergonza t'arrede, 
e quitareiche eu o limo, 
mentras oíndote, a sede 
aportadera reprimo. 

E o labio ó picho porei 
que xente nosa labrou, 
xente de cristiana lei, 
seguro non-o luxou 
bico de mouruna grei. 

MARCIAL VALLADABES. 

A SEQUIA 

Ñas agras, o millo, seca antes de tempo, 
na abrasada térra; 
vanse muchando as follas... 
e caendo as espigas que secan...! 
e o sol, aló euriba, prosigue abrasando, 
quenta que te quenta... 
e as nubes non venen co a yanga...! 
jSÍntese unha pena! 

Con Nosa Señora 
pregando, entre bágoas, recorren as feiras; 
miran eles, con ansea, pr'o ceio, 
¡con medo, pr'os filies, mirando van olas...! 
e o sol, aló enriba, prosigue abrasando, 
e as follas e espigas muchadas se secan... 
e as nubes non veñen co a yanga...! 
¡da tanta tristeza! 

VÍCTOR CASTRO RODRIG-UEZ. 
Negreira. 

La poética aldehuela de San Julián de 
Sergude, corresponde al ayuntamiento de 
Carral y dista, aproximadamente, dos kiló­
metros de la carretera que conduce á San­
tiago, y hállase situada entre Cañas, donde 
hay un manantial de aguas ferruginosas, y 
Tabeayo, residencia del párroco, cerca de la 
cual, en el lugar de la Lameira, está encla­
vada la casa señorial de los Valcarce. 

La aldea divídese en varios lugares, sien­
do los principales San Xián, La Calle, El 
Monte, etc., y cruza la parroquia un ancho 
camino que se dice fué abierto para que por 
él pasara con comodidad el rey D. Peiipe 11 
en su viaje de la Coruña á Santiago, atrave­
sando un lugar, que por esto tomó el nombre 
de La Calle. 

Es por demás pintoresca la situación de 
Sergude, rodeada de espesos pinares y sotos 
frondosos. 

Limitanla alejados horizontes, y el aire 
que circula por sus vegas, impregnado de 
salutífero oxígeno, devuelve á los canaados 
organismos el vigor perdido en las grandes 
poblaciones por un constante y penoso tra­
bajo. 

Los que fatigados por el continuado bata­
llar vital van á encontrar descanso en aque­
llos parajes, sienten la dicha del vivir para 
gozar de tantas delicias, y ante la orgía de 
bellezas que Naturaleza allí les brinda, pa­
rece como que el corazón se agranda para 
que en él quepan más afectos: tórnacise mas 
buenos y abren su alma predisponiéndola a 
la adoración de un Ser que al mísero mortal 
lo dota con el goce del disfrute de tanta her­
mosura. , 

No es Sergude uno de esos pueblos q ê ^ 
gente adinerada, ó simplemente vanidosa, 
elige para pasar la estival temporada coa-
virtiéndolos en trasunto de las populosa^ 
ciudades con todas las ridiculeces y s ^ 1 ^ 
nos de la tiránica moda imperante; no. ¿>Q 
gude es la verdadera aldea donde la oía 
honesta libertad se enseñorea, donde las ^ 
tumbres son sencillas y ni impera la 9 
grafía, n i se manifiesta la crítica, ni na 
deja de hacer su voluntad desdeñando el e» 
tupido qué dirán. _ ,̂ edt 

Sin que sea decir que en la linda a _ 
abunden los capitales, desconócese no 
tanto la pobreza, y todos sus honrados ra ^ 
dores viven de sus rentitas con absoluta 
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¿epen^6110^» 7 con *0(̂ 0 familias que 
jet»3611110 e9ca9as propiedades, cuales son 
¡a de los Freires, á la que pertenece el señor 
Cura párroco de 8an Nicolás de la Coruña 
p , Jacobo Ereire; las de Meixide, Graiño y 
jag conocidas por la do Ferreiro, Casás, do 
Jilhañil y de Sonto, en cuyas casas veranea­
ron este año los Sres. de Garre Alvarellos, 
rTettamancy, Seijo Pita y da Pena, familias 
emparentadas entre sí y que forman un nú­
cleo de unas cuarenta personas que han lle-
va<3o la animación á aquellos ordinariamen­
te tan tranquilos confines. 

Efectivamente, asociando el recreo con los 
¿eberes religiosos, y coincidiendo con la fies­
ta del Santísimo Sacramento, celebráronse 
estos días varias misas cantadas y rezadas 
lafragadas la del Santísimo, por la familia 
de Graiño, la de San Antonio, por los vecinos 
solteros y la última por uno de los veranean­
tes y á las que asistieron todos los indivi­
duos de la colonia veraniega, no pocos invi­
tados de la Coruña y todos los vecinos, pues 
las misas ofrecieron la novedad de ser ame­
nizadas por una improvisada orquesta que 
por su Afinación causó el mayor regocijo 
entre aquel vecindario. 

Por no herir la modestia de los competen­
tes músicos omito sus nombres, aunque bien 
perecen una espontánea enhorabuena. 

Como en un punto donde las distracciones 
públicas son desconocidas hay que sacar par­
tido de todo, nO es raro el improvisar paseos 
y giras á lo alto de aquellas frondosidades y 
á lo largo del riachuelo, así como bailes cam­
pestres, al temando con representaciones dra­
máticas y fiestas de pirotecnia de salón que 
entretienen agradablemente las horas y ha­
cen que los días transcurran con eléctrica 
velocidad. 

La amabilidad de las referidas familias 
que en aquel edén veranean, hace que sus 
convidados conserven gratísimos recuerdos 
de ellas y de tan amenos parajes que traen 
á la memoria la placidez de la antigua A r -
cadja. 

Cuando voy á Sergude y al camino vienen 
á esperarme en alocada gritería los hijos de 
mis buenos amigos Carré y Tettamancy, al 
contemplar el encantador grupo de aquellos 
inocentes que aun no aprendieron á disfra-
rar sus afectos, paréceme que una bandada 
de angelicales seres se apodera de mí y me 
eleva á regiones desconocidas donde el espí­
ritu reposa, el corazón se alegra, se ensan­
cha el pecho y los pulmones se dilatan para 
respirar mejor, antojándoseme que en aque­
llos momentos amo más á Dios y que tam­
bién hay en mí algo de angelical al verme 
rodeado de aquellos querubines que me quie­
ren y á los que con el alma quiero... 

¡Felices los que en una época del año, dan­
do de mano á sus continuas ocupaciones, 
pueden dejar el infierno de los grandes cen­
tros para reposar en un paraíso tan admira -
ble como Sergude! 

¡Desventurados los que, invadidos por las 
nieblas del desamparo, no tienen más hori­
zontes que las cuatro paredes de su reducido 
gabinete, n i ven otras perspectivas que los 
ilutados celajes de un ignoto porvenir...! 

¡Sergude, mansión parasidiaca, Dios te 
bendiga! 

Pasen los días y llegue pronto una nueva 
primavera, que el tiempo que transcurre, 
ûe acaba y envejece, es compensado por las 

^oras deliciosas que se deslizan entre tu cla-
ô cielo y tu fecundo suelo, entre tus fron-

y tus valles, entre Ja agitación que por 
aca se queda y la paz que por allá se en­
centra... * * ^ * 

¡La paz eres tú, Sergude...! 

G. SALINAS. 

T R A F A L G A R ! 

De este modo un anciano 
con el cabello cano, 
rodeado de gente, 
contaba sus campañas de valiente: 
era un bravo marino 
no sé si catalán ó vizcaíno. 

—¿La historia de un combate 
me pedís que os relate? 
Pues allá va esa historia 
tal y como la guarda mi memoria: 
iTrafalgar!... ¡nombre hermoso! 
¡recuerdo de mi vida el más glorioso! 

Un temporal deshecho 
de fuego en el Estrecho, 
y derrochando bríos 
sobre aquel mar un ciento de navios, 
y en medio la ruina 
Nelson allí... Churruca aquí y Gravina. 

¡Qué lucha de titanes! 
¡qué heroicos capitanea! 
á las puertas del cielo 
debieron asomarse con anhelo, 
llenos de fuego santo, 
Barbarroja y Don Juan, los de Lepante. 

Sin calma, sin sosiego . 
ardía el aire en fuego, 
del bauprés á las calas 
todo estaba barrido por las balas, 
en tanto que los puentes 
rojeaban de sangre de valientes. 

E l Trinidad osado, 
roto y desmantelado 
aún disputaba el láuro, . 
mientras que el denodado Buceutauro 
con solo sus cañones 
frente hacia á catorce galeones. 

Y cerca... mas no sigo; 
¿acaso cuanto digo 
da ni noción remota 
de aquella heróica, incomparable rota 
que dejó en cada ola, 
más de cien años ha, gloria española? 

Dos pueblos se midieron, 
airados combatieron 
luchando como honrados, 
y después de cien hechos denodados, 
y después de medidos... 
no hubo n i vencedores ni vencidos. 

Sobre aquel mar rugiente 
que canta eternamente 
la inimitable hazaña, 
quedó flotando el pabellón de España 
cual diciendo altanero: 
¡Cansado de vencer, vencido muero! 

Naciones de la tierra, 
mirad donde se encierra 
la gloria del hispano: 
cuando ofendido levantó la mano 
en un combate rudo 
y castigar no pudo, 
viendo que todo en torno se derrumba, 
despreciando el laurel se hundió en la tumba. 

A. DELANTE. 

(De El Noticiero Universal.) 

—¡Felicidades, tío Chinto! 
—O mesmo digo; pero ¿por qué me dese-

xas felicidades? 
—Porque aínda ó atopo con vida. 
—¿Seique estiven, daquela, en perigo de 

morte? 
—Poida ser, meu vello. 

—Pois que ou ó seipa non tivén doenza. 
algún ha. 

—Pero puido tel-a. 
—¡Hóme, eso lie pasa á todo o mundo! 
—-E á nos con mais motivó. 
—Tí saberás pol-ó qué. 
—O pol-ó qué, non; mais ó que todos sa­

ben ó que ja non sei como non temos ua 
andacio que nos leva o demo. 

—¿Será pol-os calores? 
—Algo é d'eso; pero ó prencipal elle os 

abusos que se están cometendo c'os repatria­
dos e mais co as suas roupas. 

—¿Qué abusos son eses? 
—Pois nada, que como hay gentes sin 

concencia que non reparan nos medios con tal 
de sacar utilidade, haille quen as escondidas 
merca as roupas podres dos coitados que ve-: 
ñen de Cuba, ó tóñena nos almacés amon-
toada. 

—¡Home, eso eche moi grave! 
—E tanto. 
—¿E as autoridades pirmíteno? 
— A algúns de quen ó soupo fixoiles r i t i -

rar ó depósito contagioso, pro d'outros que* 
non sabe... 

—Pois mira, eu á eses tales que comerzant 
co a saude metíaos en chirona, como se di . 

—O caso está o sabel-o. 
—E de contra ó escontramiñaba. 
—Justo, e deixabámolo como ao señor da 

Mazantini. 
—¿Pois qué lie pasou ao señor de Mazan­

tini? 
—Que n-unha tourada, aló en Badajoz, 

colleuno un touro e deixouno todo él moldo, 
con algunhas fridas e cuase morto. 

—Ja ves, Minguiños, o que anda entm 
cornos tense que magoar pol-a forza. 

—Pol-a forza, non, por gusto. 
—¡Home, eso de por gusto...! 
—Pois é craro; o señor de Mazantini tea 

j a un capital e pode vivir sin necesidade do' 
se espoñer á morrer d'unha cornada. 

-i-N-eso tes razón que che sobra. 
—De sorte que Don Luis está asin pol-a* 

sua vontá. 
—¿E non decían que deixaba as prazas 

dos touros para acudir ao Congreso? 
—Decían; mais pol-o visto, corrida por 

corrida, prefire as das prazas ás outras do 
Parlamento. 

—¡Ja metichel-o ferrete! Déixate d'esaa 
músicas. 

—Non, as músicas son as que nos deixan, 
—¿Por qué ó dis, Mingucho? 
—Porque a de Zamora foise da Cruña. 
— ¿E onde, meu neno? 
— A Carballino as festas do Patrón. 
—De sorte que agora non tendes nin-. 

gunha. 
—Nín. unha sóo, tanto que n-un enterro 

d'un capitán foron nada mais que as corne­
tas e tambores. 

—Estache ben. 
—E a gente, se quer ir ao Relleno ás noi-

tes, teñen que pasear en seco. 
—¡Non me fales de secura, Mingóte, que 

se por aquí tendes escasez de auga, ó que é 
pol-a aldea está a térra feita croyos. 

— Créollo ben; e quizáis eso íará que os 
que viñeron de por aló aos baños ainda se 
estén por acó. 

—Non oustante, ja comenzan á se mar­
charen e á viren os que estaban vraneando» 

—Pois veñen á veren boas cousas. 
—¿Qué cousas, ho? 
—A chegada dos vapores c'os pobres sol­

dados. 
— Home, é verdade, e ja sei que a canda­

do do voso pobo é ben grande, 
—Sobre todo as pescadeiras e as cigarrei-

ras, tío Chinto, que todas se desviven pol-os. 
socorrer e ousequialos. 

—¡Diol-as bendiga, ho! 
— O outro día hastra houbo na praza do 

peixe un rebumbio como unha catredal. 
—¿Por qué causa, Mingos? 
—Porque estando dándolles cartos e v iño 

á uns soldados, chegou un xefe e os quixo 
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laguer irse d'ali: as pescadeiras ofendóronse 
© armaron un tiberio que á pouco mais des-
íán ao tal xefe. 

—Pois estache bonito. 
—Bonito sí que vai á estare Monte Alto. 
—¿E que lie van faguer? 
—Pois nada menos que van-o á trocar 

n-unha poboación para os cochos. 
—¡Con perdón! 
—Bueno. 
— A ver, esprícate. 
— O arquiteuto do Con cello está facendo 

o prano para levantar aló un pobo con rúas 
aliniadas e casas para porcos solos e para 
familias. 

—De porcos. 
—Por suposto. 
—Home, estaráche ben. 
—Haberá unba praza, fonte, una coluna 

no medio pra se meter o alcalde... 
—¡Cómo o alcalde! 
—O alcalde d'aquel pobo, meu vello, ou 

sexa o encarregado da porcada. 
—¡Ah! ¿E qué mais? 
—Non sei, anque pensó que tamón porán 

escola, e bastra terán cimiterio para os co-
cbiños que morran. 

—¡Ai, bo, canto loubarán os porcos á quen 
tanto ben lies vai faguer...! 

—Pois se non son as d'eles, ó que é en­
tras... 

—¿E logo as non merecen os regidores? 
~ Hai quen di que están todos con daña­

dos. 
—Pois pol-os condanados ó por quen se 

reza, Mingóte. 
—Vaia daquela mercando rosarios, pois 

boa falta lies £ará o rezo para se salvaren 
algúns d'eles, tío Cbinto. 

Pol-a copia—JANIÑO. 

T E A T R O - C I R C O C O R U Ñ E S 

Hia semana teatral 

L a Revoltosa, lindo saínete de López 
Silva y Fernández Shaw, instrumentado 
por el maestro Chapí, merece los hono­
res de que lo particularice prefiriéndolo 
á las otras obritas representadas en la 
última semana. 

Las escenas de L a Revoltosa están 
bien entendidas, su desarrollo es natu­
ral y el argumento simpático y sencillo. 
Esto es cuanto debo decir del libreto. 

Por lo que respecta á la música es de 
lo mejorcito que escribió Chapí con ha­
ber compuesto tanto bueno. 

E l reputado maestro parece haberse 
inspirado en la famosa ópera Carmen, de 
Bizet, pues tanto la frase repetida en 
casi toáoslos números musicales, como los 
acordes de la sinfonía y el preludio de 
violines del tercer cuadro, parecen cal­
cados en las notas de aquel bello dra­
ma musical. 

Hay quien juzga que la partitura es 
algo pretensiosa y un tanto seria para 
una producción de la índole de L a Re­
voltosa, y yo así lo creo también, aunque 
no lo censuro, pues toda la música y es­
pecialmente la jota de tiple y tenor es 
de un corte elegante y majestuoso, y es­
to siempre agrada á los que sienten pre-
dileción por el arte de Orfeo. 

En su desempeño distinguiéronse la 
señorita Placer, las señoras Díaz, Sán­

chez y Roca, y los señores de la Vega, 
Yivancos, Alcoba, Ródena y G-uérra. 

Los coros bien y la orquesta camplien-
do perfectamente. 

* * 
Aunque la compañía es bastante com­

pleta, nótase, sin embargo, en ella la 
falta de un tenor. 

E l Sr. Yivancos, que es un barítono 
muy aceptable, tiene que esforzarse mu­
cho para dar las notas agudas y no debe 
cantar de tenor si desea que sus facul­
tades como cantante no se amortigüen 
por el esfuerzo á que las somete. 

Este apreciable artista trabaja dema­
siado y justo es que tenga quien con él 
alterne, ó al menos, quien cante las par-
ticelas que no se avienen con su voz, no 
obstante sus excelentes deseos. 

* * 
De las otras obras representadas al­

gunas como E l tambor de Granaderos 
agradan, otras como E l cura del Regi­
miento, no deben volverse á represen­
tar: son de brocha gorda y resultan de­
masiado embadurnadas de verde y ber­
mellón. 

Es de esperar que no se demore la 
representación de los estrenos anuncia­
dos. 

No puedo por menos de tributar un 
aplauso al célebrado pintor escenógrafo 
D. Eloy de Garay que tan bonitas deco­
raciones ha pintado para algunas obras. 
Tan modesto como trabajador consigue 
el efecto que se propone con la bien es­
tudiada combinación de las decoraciones 
que presenta. Como siga estudiando lle­
gará á ser un escenógrafo de merecida 
reputación. 

* 
Una pregunta: ¿no podría haber un 

poco más de unidad y propiedad con el 
arreglo escénico? ¡Se notan tantos des­
cuidos.. I, 

OESINO. 

SANATORIO E N SANTIAGO 
Hemos oido que nuestro respetabilísimo 

Prelado el Cardenal arzobispo de Compos-
tela, tan caritativo y tan dispuesto siempre 
á socorrer á los desgraciados, aprovechará 
su regreso á la capital de la diócesis, después 
de eíectuada la santa pastoral visita, para 
establecer en Santiago, al igual que lo han 
hecho el Iltmo. Sr. Obispo de Lugo y los de 
otras diócesis, un Sanatorio donde poder 
atender el mayor número posible de infelices 
repatriados que necesiten la asistencia más 
completa por su delicado estado de salud, 
sintiendo el ilustre purpurado que su ausen­
cia de Santiago haya hecho que no fuere el 
primero en este generoso movimiento cari­
tativo y le haya impedido acudir á Vigo ó 
á la Coruña á recibir y consolar á los repa­
triados. 

No esperábamos menos del patriotismo y 
delicados sentimientos de S. E. quién si en 
momentos difíciles para la patria intentó la 
creación de un batallón de voluntarios, y 
por no haber sido factible la realización de 
su idea, supo destinar al socorro de los sol­
dados que regresaban enfermos el producto 
de la subscripción, ahora socorrerá con mano 
pródiga á aquellos que no teniendo otra 
cosa que dar, dieron salud y vida por la 
patria. 

Nuestra cordial enhorabuena al distin­

guido Prelado, digno continuador de la obra 
de sus ilustres antecesores. 

LO QUE QUIERE V I Z C A Y A 
, Con este título publicó E l Nervión, da 

Bilbao, un artículo, en el que, entre otras 
cosas, se dice: 

«Nuestra provincia aspira á recuperar los dere­
chos que le fueron arrebatados, pero no busca la 
realización de tan legitimo deseo en los radicalismos 
y exclusivismos de las ideas separatistas, sino en el 
solemne y majestuoso empleo de los pacíficos pro-
cedimientos que utiliza la razón para combatir v 
triunfar más temprano ó más tarde. 

»Sin atentar en lo más mínimo á los grandes in­
tereses de la patria, sin que jamás pueda abrigaras 
el temor de que se rompa la unidad nacional, Viz. 
caya desea ardientemente lo que en justicia no 
puede negársele. 

»No es el separatismo lo que Vizcaya quiere; es la 
reivindicación de santos derechos. 

»Hay mucha diferencia entre una y otra cosa. 
»Los que tiendan á separar, no tienen aquí el 

apoyo de la opinión. 
»Los que trabajen para obtener los beneficios de 

nuestro antiguo y patriótico sistema foral, cuentan 
con ese apoyo completo y entusiasta.» 

ANIVERSARIO 
Toda la prensa catalanista publicó núme­

ros con hermosos trabajos en prosa y verso 
consagrados á conmemorar los mártires de 
la patria, que el 11 de Septiembre de 1714 
murieron valerosamente en defensa de los 
derechos y libertades de Cataluña. 

B I E N VENIDOS 
Hemos tenido el placer de saludar en esta 

redacción al distinguido ex-Presi.deute del 
Centro Gallego, de la Sabana, Sr. D. Pide! 
Villasuso. 

También hemos dado un apretón de ma­
nos al ilustrado redactor de La España Ar­
tística, de Madrid, nuestro querido amigo 
don Vicente P. Casauova, hermano de la 
inspirada poetisa y escritora gallega Sofía 
Casanova de Lutoslawídd, y al distinguido 
escritor y novelista gallego, D. Aurelio 
Ribalta. 

Saludamos cariñosamente á tan estimados 
amigos y colaboradores. 

REPRODUCCIONES 
Han reproducido de la REVISTA G-A-

LLEGA.: 
E l Eco de Vivero, nuestro editorial Los 

repatriados. 
Follas Novas, de la Habana, Una acuare­

la, de Sofía Casanova y Intimas, poesía de 
Francisco Alvarez de Novoa. 

E l Eco de Galicia, de Buenos Aires, Don 
Antonio Benito Fandiño, biografía, por 
Andrés Martínez Salazar y O arador, poesía 
gallega por Manuel Yáñez y Gronzález. 

Lo Somatent, de Reus, tradujo al catalán 
el artículo ¡Gomo nos ponen! de nuestro 
compañero Xan do Pobo (pseudónimo). 

Agradecemos la atención á estos colegas. 

V I D A NUEVA 
Una hermosa descripción del desembarco 

de los repatriados en Santander, escrita por 
el insigne novelista Jacinto Octavio Picoa» 
hace que el número que Vida Nueva publi­
có esta semana tenga un interés excepcional. 

Por razones poderosas, fáciles de adivinar, 
no puede llegar al público una hermosa pa­
gina hecha por Pérez Galdós, sobre el mi9" 
mo asunto. 

Ademá«, Vida Nueva publica artículos y 
poesías de Zeda, Soriano, Nakens, Lluria, 
Jurado de la Parra, Dionisio Pérez, RuSl' 
ñol, Unamuno, del brillante poeta boliviano 
Rosendo Villalobos, desconocido en Espana, 
y de otros notables escritores. 

IMPRENTA Y LIBRERIA DE CAREE 
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NOVKDADES 
PANOBAMA SALÓN DE 1897, 10 cuadernos á 1 peseta. 

[PAEÍS S'AMUSB, 10 livraisons á 1 peseta. 
E L MUNDO NAVAL, á 1*50 pesetas número. 

ESPAÑA ILUSTEADA, láminas en fototipia 1 peseta cuaderno. 

NOVEDADES 
L E NU ANOIEN ET MODEKNE, encuadernada á 1 peseta. 
A u TOUB DU MONDE, colección de acuarelas á 1 peseta. 

L ' ABMÉE FBANQAISE, álbum en colores á 1*25 pesataa. 
EJÉBCITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

F í g a r o s a l ó n d© 1 8 9 T , cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaio, en colores, pesetas 2*50. 

Todo lo publicado en el género de Portfolios y Panoramas y todos los números extraordinarios del 

Jiabilee DianaoncL ttie Qiaeen 
Todas las úl t imas obras francesas publicadas. 

GRAI SUMÍ EÍ OBRAS ummm mum nmmm, nmm m., m. 
De venta en la imprenta y librería de Eugenio Carré, Real 30, Cornúa. 

L A . C 0 M P 0 S T E L A N A 
8— C A L L E D E LOS O L M O S - 8 

GRAN FONDA A CARGO DE SU PROPIETARIO 

R E S T A B L E C I M I E N T O 
ns LA 

Esta casa, situada en el punto más céntrico de la población, ofre-
<» al público cuantas comedidas son de desear, tanto en lo que se re­
fere á la excelente condimentación de las comidas, como en lo que 
concierne á las habitaciones espaciosas ó higiénicas, para familias y 
psrsonas solas. 

Se admiten encargos para banquetes y comidas sencillas, dentro 
y fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á los viajeros á la llegada de los trenes 

coches y vapores. 
La Oompostelaría—Olmos, S— Cor*vxfia. 

IIDAD EEMSA M 1 PÜEIOS C1TI] 
Conferencias pronunciadas en el Ateneo de Madrid 

por 

D . E U G E N I O M O N T E R O RIOS 
. •̂ s*a Aportante obra, que forma un elegante tomo de 256 p l -

ginas, se haiia 4 ia venta al precio de 3 ' 5 O pesetas. 

11 
ni 

DE IA MEMA E&FAIOU 
POR 

Un volumen en 8.0 prolongado de 230 páginas, 3 pesetas 
De venta en la Librería Regional de CARRÉ. 

*EAL 30 ÍMPRSNTA Y UBRERÍA DE EUfiENíO CARRE AIDAO ̂  3 0 

L A C O R U Ñ A 
Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

QRANDES NOVEDADES 

¡ L É N D A D E H O R R O R E ! 
( A MITRA DE FERRO ARDENTE] 

TRADICIÓN G A l _ l _ £ E Q A E S C R I T A E N V A R I E D A D DE C E T R O S POR 

— MIO SAIIMS RODRIGUEZ 
p R E C I O : 22 P E S E T A S 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Oarró Aldao, Calle Real, núm. 3 0 
LA. OOIVUIVA 

TARJETAS POSTALES 
Coü vistas de Galicia j otras regio­

nes de España. 
IMPRENTA Y LIBRERÍA DE GARRE 

« E A L , 3O—GOR.XJ5ÍA. 

EL SEÑORIO TEMPORAL 
DE LOS 

Obispos de L i a c j o 
por el Ilm Sr DJatoliü López Fefe 

Dos tomos de más de 400 páginas. 
pesetas 5 

De venta en la imprenta y librería de 
Eugonie Oarró 

Eeal, <K)..--Courña^ 
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COMERCIOS PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE U « N A 
EM I L I O B-ER^ÍIDA.—Guarnicionero.— 

FEÁNJA 42.—Monturas, frenos, correa­
os, fabricación de cuantos objetos per teñe-
cená esta industria. 

FR-OKESOR DE IVIUSICA. 
Dá lecciones de solfeo, piano y violin-

Afina pianos y se encargado la organiza­
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, etcéte­
ra, para conciertos, bailes y reuniones. 

Para encargos. Franja, 25, principal. 

Soásalo Martínez: Corredor de comercio.— 
Riego de Agua, 28 ba­

jo.—Compra y venta de papel del Estado. 
—Operaciones en el Banco de Espoña. 

LÍ N E A DE VAPORES DE ARROTE-
GrUI, ENTRE LA COKUNA Y LA ISLA 

BE CUBA.—Salidas semanales. Consignata­
rio D . Daniel Alvarez.~~'Riego de Agua 60 

FRANCISCO LOPEZ, Bnoixader-
nador, LÜCHANA 32.—Encuadema­

ciones de lujo y sencillas en papel, tela y 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compe­
tencia. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—MARINA 28. 
Agente de A-duanas y consignatario de 

vapores. 

HOTEL CONTINENTAL DE MANUEL 
LOSADA.—OZwos, 28 Coruña.—Sitúa' 

do en el mejor punt ^ de la población. —Habi­
taciones cómodas.— Servicio esmerado.— 
Hay coche de la casa á toda horas. 

LITOGRAFIA «LA HABANERA» 
de E M I L I O CAMPOS, Galera, 26.—Tra­
bajos esmerados. Precióse conómicos.—Pron­
titud en los encargos. 

MA N U E L A JASPE.—ESTRECHA SAN 
ANDRÉS 7.—Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

ESCUDERO E HIJOS.—ORZÁN 74 y 
SOCORRO 35.—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen­
terios y decoraciones de edificios. 

MA N U E L A SERANTES. — REAL , 16 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en cascos 
fiores y plumas. Especialidad en velos para 
los mismos y gorritas de bautizo. Esmero en 
las reformas. Grandes pensamientos, anchas 
cintas vcoronas. 

B 

ANDRES V I L L A B R I L L E . — Médico.^. 
SAN NICOLÁS 28 SEGUNDO.—Horas de 

consulta, de dos á cuatro de la tarde. 

C A F É N O R O E S T l T 
cío IVtannol Hodriguiez 

RUA-NUEVA 13 

Fotografía de ParílT 
I > E J O S E S E L L l E F t 

SAN ANDRES 9. 

M Í Í ¥ H l W l i M mu 
seguido da Historia da literatura galle­
ga ó uuha Antalogia de poetas gallegos 
antiguos e modernos por 

Florencio Va a monde. 

Neste mes po • • •». ui • 
portante obra. 

Pedidos á 

EUGENIO CAREÉ ALDAO 

Emprenta e Libreiría, Rúa Real, Qg 
Orufia. 

Versión gallega 
D E 

m T Í m I E i r é mim 
i S 5 pesetas 

BA1Á I VAZQUEZ 
Oon signatarios 

De vapores para todos los puertos del l i toral 
3 S-A.rsTTT.A. C A - T - A L H v T A . 3 

llEk DE VAPORES ASTÜRIAHOS ENTRE BILBAO Y BARCELONA 
Agentes del L L O I O AL.EMAIV 

3—SANTA CAL A L I N A — 3 

DON DIEGO GELM1EEZ 
F O K 

MANUEL MURGUIA 

Se acaba de poner a la venta este notable estudio 
de tan preclaro varón galleero, que forma un hermoso 
vo lúmen en 4.° de XIV—'240 páginas en excelente pa­
pel y esmerada impresión, á 

Imprenta y HiUbroria do Oarró, 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE ̂ ODAS 

CLASES PARA BANDA M I L I T A R Y ORQ cjESTA 
O MINUTO BEFtEA Y OOMF».a 

3 8 — R . E 3 8 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep iaaos 
Erard Ronisch y Estela Bernareggi. 

Ventas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­

llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salÓQ 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE A L Q U I L E R . 

3 S — F t E A ^ L . — 3 S 

DAMPFSHIFFFAHRTS-GESELLSHAFT 

Cflfflpaiía laÉi i rgüesa ^ u i a i e m ae m m mm* 
AL RIO DE LA PLATA 

E l día 1 4 de Septiembre saldrá de este puerto^ 
reciamente para los de Montevideo y Buenos Aires sin 
escala en ningún puerto del Brasil el vapor de 
7.000 toneiad«s 

B E L S I U O 
Admiten carga y pasajeros. Estos buques tiene» 

magníf icas instalaciones para los pasajeros de terce­
ra clase. Se hallan dotados de luz eléctrica. Llevan co­
cineros y camareros españo les . 

Para más informes,, dirigirse á los Representan­
tes en la Coruña, Sres. Mijos deMarchesi Balmau, calle 
Real 75. 

Tarjetas de visita desde 2 ptas. el ciento. Imprenta de Carré 


